EL VERDADERO NORTE EN LA EDUCACIÓN

Soplaba el viento del norte alejando las hojas cercanas a los pies de Alejandría. Su pelo perdía su buen lugar en el acomodo esperado según la moda, pero no según su alma ruidosa y divertida. Conversaba de forma explícita y extrovertida con Palafox, su gran amiga. Ellas eran estudiantes y hablaban sobre las mejoras implementadas en la educación a nivel mundial. 
Alejandría casi gritaba del gusto de hablar con Palafox, “desde hace unos años se realiza la detección de alumnos de alto desempeño y seguimiento hasta la terminación de posgrado. Las leyes ahora exigen a cada político y funcionario público a apadrinar y ser mentor de las personas con menos recursos. Hace unas décadas los políticos eran una bola de inútiles que eran elegidos por el pueblo. Ahora son elegidos por las universidades. La Mejor Universidad del País, que es a la que asistimos tú y yo, ha designado al mejor candidato en tres ocasiones ya.”
La joven alumna agregó, ”y también los clusters de empresas administran parte de sus ganancias para proporcionar los medios de educación para los clientes que participen en el programa de lealtad. Si durante unos años compras el ochenta por ciento de las veces con el Supermercado W, puedes participar en dichos programas para obtener educación gratuita y posteriormente a cambio de la realización de proyectos de voluntariado. Sumado esto viene una terapia vocacional y psicológica, para aumentar las probabilidades del aprovechamiento del potencial del individuo”.
Palafox comentó contenta y mirando al cielo, “y desde hace un par de décadas también se enseñan los detalles y pormenores de la inteligencia emocional y desbloqueo por estrés. Nos enseñan a tomarnos selfies del alma, como dice, el bot-profesor de Filosofía y Trascendencia”. Palafox escuchó durante unos segundos de su compañera un muy humano (que a veces era un divino) silencio. 
Su vociferante por naturaleza compañera continuó expresando sus ideas, “para graduarse es necesario haber concluido un proyecto real con resultados que hayan dado algún servicio o mejora en algún indicador de una institución o negocio. Y las impresoras 3D sirven para proveer objetos en los talleres de manufactura, textiles y de todo tipo. Cuando hace falta un engrane, un trozo de tela o un objeto único en el universo se fabrica al instante y a la vista de los estudiantes.”
Palafox, la de discreta sonrisa y corazón en calma, comentaba también, “los bots me toman video y después me proyectan un resumen para ver mi actitud y de ahí se puede inferir mi nivel de aprovechamiento, y me dan recomendaciones de sueño, nutrición, meditación y otros ámbitos considerados clave en mi desarrollo. Mediante una serie de recetas y un diseño de experimentos, van conjugando variables en mis hábitos que son las óptimas para mi desempeño como estudiante. El otro día me recomendaron abrazar a mi perro durante veintidós segundos al día para mejorar mi apego a los aspectos biológicos de mi carrera. 
Alejandría saltó impropmtu, “pues a mi a veces me caen un poco mal los bots que checan tu actitud en video. ¿Que no se dan cuenta que yo no grito?. Yo soy norteña y hablo directo. Es muy diferente a gritar”. 
Palafox tomó la palabra de nuevo y explicó, “los bots corrigen al profesor y alumnos en algunas ocasiones. El profesor muestra los contenidos que bajan directamente de la nube y se están mejorando cada fin de semana para corregir errores y para aumentar el nivel de retención del material en los alumnos. De esta forma, los contenidos van evolucionando semanalmente y no después de años de espera”. Agregó después, “en las zonas remotas se exhiben todos lo días las clases en formato de realidad virtual con audio y se toman los exámenes cada mes. Los bots contestan las preguntas más comunes de los estudiantes y las que no son contestadas por ellos, se pasan a seres humanos trabajando desde casa u oficina. Los profesionistas con ingresos mayores al tercer cuartil de la población están obligados por ley a colaborar en la educación en dónde se hayan mostrado competentes.”
Alejandría entonces recordó como la robótica y la tecnología habían cambiado las necesidades de la gente para conseguir una educación mejor, “los operadores antes desarrollaban trabajos rutinarios y aburridos, pero la tecnología no entraba entonces en juego para desaparecer estos puestos de trabajo”. Miraba el horizonte oscuro lleno de drones volando para mostrar el camino a un par de caminantes extraviados en lo más alto de la sierra. Retornaron los ojos hacia su interlocutora y siguió narrando y semi-gritando, “y las personas que no tenían muchos estudios pronto se vieron en pleno desempleo”.
Siguió en su tono muy audible la dama joven, “los gobiernos de los pueblos no alcanzaron a entender como no habían previsto este cambio tan drástico en las condiciones del mercado laboral. Y en un par de años trazaron un plan que algunos hombres y mujeres visionarios ya habían adelantado. Se tenía que realizar una hipertrofia completa en la educación de todos los pueblos del mundo, para que se conviertieran no solamente en empleados que pudieran administrar y operar los negocios desde un puesto técnico o administrativo, sino para formarlos como creadores de empleo”.
Palafox siguió narrando según sus recuerdos de las historias aprendidas, “No había opción para nadie. Se debía de educar a la gente a abandonar la idea de operar una máquina o una caja registradora. Debían abandonar los lugares que ya habían sido ocupados por los robots y bots en el mundo. Ellos jamás soltarían los puestos que crearon los humanos para sus mentes llenas de circuitos y cables. Ahora el tiempo de comenzar a ser mente de obra y no mano de obra, literalmente.”
“Las universidades y escuelas comenzaron a implementar los planes de choque para dar una instrucción más elevada a miles de seres humanos que, en la tragedia que la misma ciencia planteó sin quererlos. Las criaturas que parecían antaño vulnerables pronto asistieron a cursos presenciales y en línea. Dejaron de ser pasivas y pasaron a ser humanos que pronto comenzaron a educar a otros humanos en las artes y ciencias de producir, pero también de mejorar.”
Palafox se sintió apasionada hablando del tema y continuó así, “las personas que aprendieron primero a administrar y mejorar los procesos fueron las que se convirtieron ahora en maestras de las que no sabían como ejercer estas nuevas formas de trabajo. Se formó una sinergia humana tan motivante que se logró la intromisión en la política de las buenas actitudes y hábitos.”
“Los pobladores de todo el mundo, comenzaron a descubrir lo malo que era elegir a sus propios funcionarios públicos y comenzaron a “delegar” esa función a los especialistas llamados headhuntes o cazatalentos. ¡Habían dejado de ser ignorantes y ahora sabían que cada quien debía hacer su trabajo de la mejor manera posible”.
“No hubo necesidad de una lucha debido a que muchos de los operadores desocupados se transformaron en educados (y moralmente responsables) abogados, que comenzaron a desplazar a los políticos negativos y corruptos. Inició una nueva era en el estudio de las ciencias políticas. ¡Bendita transformación!”
“Los profesores, al ser tan requeridos, comenzaron a dar ser auxiliados por los mencionados bots. Las clases de las mejores universidades de élite del mundo se escuchaban en los más recónditos y lejanos lugares. La propagación de la educación fue masiva. El internet comenzó a brillar como nunca. Los videos y artículos más virales no tenían nada que ver con las caídas más ridículas o los vestidos nuevos de los integrantes de la farándula. Ahora los científicos y famosos eran los más escuchados y vistos en la red”.
“Los buenos hábitos alimenticios, de inspiración religiosa y espiritual y muchos otros factores tomaron gran importancia en el desarrollo del alumno. Ahora la mayoría de los seres humanos eran estudiantes. Sin embargo, faltaba dar un trabajo nuevo (y digno) a una gran parte de la población humana.”
“Tomó un par de décadas más en llegar hasta donde estamos ahora. Lo más importante es que la educación llegó a casi todos los rincones del planeta.”
Nos vamos acercando al verdadero norte en la educación.” Y ya casi para terminar la charla, “los valores más importantes ahora son la cantidad de trabajo realizado en beneficio de los demás y la cantidad de lazos que hagamos con nuestros semejantes. Esto está siendo medido en cada uno de nuestros smartphones. Ya no nos esmeramos en nuestro trabajo para presumir un auto de lujo o un vestido de diseñador”. Lanzó un bostezo sonoro y detectado por los bots que habitan los satélites y después dijó, “buenas noches, amiga. Que Dios te bendiga y te mejore tus calificaciones y tus ideas cada día.”

